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Estimado compañero Juan Carlos: Desearía compartir con todos ustedes ese momento: ser coparticipe de esa emoción que nos produce recordar los inicios, el nacimiento del ferrocarril; pasar lista de presentes a los que iniciaron la organización sindical, los que fueron encarcelados, los asesinados... aquellos que no debemos olvidar y encabronarnos juntos por todo el daño que han hecho los lacayos que han desmantelado y hecho jirones nuestras patrias.

LA REVOLUCIÓN MEXICANA SE HIZO EN FERROCARRIL

Por Salvador Zarco especial para Villa Crespo Digital

30 de agosto del 2007

En 1910, año en que estalló la Revolución, México contaba con 19 mil 748 kilómetros de vías férreas y con varias empresas ferroviarias, la principal de ellas Ferrocarriles Nacionales de México, S. A., con participación del 51 % del Estado mexicano.

Todos los actores en la contienda usaron el ferrocarril de una u otra manera. 

El ejército federal, al servicio del régimen de Porfirio Díaz o del chacal Victoriano Huerta, lo usó para el transporte de soldados, de caballos y de artillería.

El Ejercito Libertador del Sur de Emiliano Zapata se especializó en volar puentes y rieles para obstaculizar el movimiento de los trenes militares federales. Pero también le encontró otra utilidad: el 29 de marzo de 1911, se valieron de una locomotora de la hacienda de Chinameca, en Morelos, para forzar sus portones e irrumpir en ella, haciéndose de 40 rifles Savage, gran cantidad de parque y de los caballos de la finca.

Pero fue el General Francisco Villa quien revolucionó el uso militar del ferrocarril.

Fue memorable la toma de la importante población fronteriza Ciudad Juárez en 1913. El 1° de octubre Villa se lanzó con su División del Norte a la toma de Torreón, importante nudo ferroviario, logrando como botín de guerra: 11 cañones y 335 granadas, 299 fusiles, 500 mil cartuchos, 5 ametralladoras, 39 locomotoras y gran cantidad de furgones, jaulas y plataformas.

Después de esta victoria, Villa volvió sus pasos sobre la ciudad de Chihuahua, pero no logró tomarla. Entonces simuló establecer un sitio, y con todo sigilo se posesionó de un tren que viajaba de Ciudad Juárez a Chihuahua, obligando al telegrafista a enviar un mensaje informando que la vía estaba cortada por los revolucionarios y pidiendo instrucciones. La respuesta fue disponer que el tren retornara a Ciudad Juárez, informando a todas las estaciones intermedias de tal orden. Villa y dos mil de sus hombres abordaron el tren y en cada estación obligaron al telegrafista a enviar un mensaje reportando su regreso y cortaron la línea telegráfica. Finalmente el tren llegó a Ciudad Juárez sin contratiempos. Con el factor sorpresa y la oscuridad de la noche a su favor, los villistas sometieron a los soldados federales de la guarnición mediante una batalla relámpago.

Es de imaginarse la cara de los mandos federales cuando se enteraron que el Villa que suponían los estaba sitiando, acababa de tomar Ciudad Juárez. 

Desde luego, después de esta importante victoria, los villistas se dispusieron al asalto de la ciudad de Chihuahua y lo lograron.

Villa, adelantándose a su tiempo, llegó a contar en sus trenes militares, hasta con cuarenta furgones habilitados como hospital. Esmaltados de blanco por dentro, con los últimos adelantos de la época y con el instrumental quirúrgico necesario. A esos hospitales ambulantes situados en la retaguardia, eran trasladados y atendidos todos los heridos, incluso los del bando contrario.

El general Villa también destinó un furgón de ferrocarril a la empresa cinematográfica Mutual Film Corp., la cual durante 1914 filmó en los campos de batalla una película con el tema "Villa y la Revolución".

Pancho Villa reclutó para su causa a muchos ferrocarrileros y precisamente uno de ellos, de nombre general Rodolfo Fierro, fue su brazo derecho y su más fiel colaborador y soldado.

El general Francisco Villa, el Centauro del Norte, a no dudar revolucionó el uso del ferrocarril en la Revolución Mexicana y puedo decir que como buen jinete, casi hizo relinchar los trenes.
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